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SUSCRICÏON VOLUNTARIA

A los pusilánimes
A LOS INCONSCIENTES

A LOS INDOLENTES

A  L O S  P E R S E G  U I D O S
A LOS EGOISTAS

A todos los que lo presente vieren y entendieren

¿Cómo vivir, pusilánimes ?
¿Qué vida es la vuestra, incons­

cientes?
¿Cuál la de vosotros, indolentes, per­

seguidos, egoístas, esclavos, proleta-

¡Comparad !
¿La prisión, el destierro, la misma 

miíerte, son peores acaso que el ence­
rramiento habitual en fábricas y tugu­
rios, el rodar buscando un trabajo, un

Un hombre, representante genuino de jjq siempre se halla á tiempo
una clase ni más valerosa, ni mas in» evitar la consunción vuestra y de 
teligente, ni más cgoista, ni más bue- vuestra prole, la muerte temprana ori­
na ni más mala que las demás clases ■ • . ̂ .-.x- _i .... 
sociales, ha resuelto por sí y ante sí, 
cual si fuose un Dios verdadero mu­
nido de todo saber, de todo poder, de 
toda voluntad, aniquilar el pensamien­
to, 1>' único poderoso, inmau'iial. in­
consútil, inmortal que hay en la tierra.

Para llegar á ese ponderable íin cuen­
ta con la indolencia dr- »no«;, Iü indi- 
íerencia de,jQ-trf ,̂ la inconsciencia de 
mucios, la pusilanimidad de los más, 
el egoismo de algunos, el miedo de la 
casi totalidad de los que piensan.

Sus medios son: la llave do la co­
cina, el látigo del perrero, el puntapié 
del cancerbero, la mordaza de saltos!

Recapacitemos.
Hombres de pensamiento: ¿dejáis de 

pensar. po«k-ití dejar do [>ensar por­
que la dieta atenacee vuestro estóma­
go, el látigo restale en vuestras car­
nes, la mordaza sofoque vuestros gri- 

¿Acaso porque un Galileo jurase que 
la tierra no se movía dejaba osla de 
moverse y su cerebro de pensar que 
se movia ?

E  pur si rnuove,
A pesar de todos los pesares, á des­

pecho de todas las ir .posiciones, en 
contra de todos jeos y de todas

:as tortüif-'. ci ¿amh piensa.
No basta sin emoargo je» nŝ ar. Es 

un triunfo, es la demostración de la 
impotencia de todas las persecuciones, 
pero no es la victoria porque el que 
piensa y no obra sufre el dolor inten­
so, multiplicado hasta la más alta po' 
tencia de tener una fuerza incalculable 
almacenada en ê â pila eléctrica tan 
poderosa que se llama cerebro, pug­
nando por abrirse paso á través de la 
craneana concavidad cuyas huesosas 
paredes son incapaces de resistir la 
presión formidable del fluido íntangi- 
ble del pensamiento.

Y al contenerlo allí por un ni tó de­
liberado del mismo pensamiento, acu- 
múlanse dos fuerzas de igual origen, 
de igual poder, que chocan, que pug­
nan entre sí y que pueden originar 
hasla K‘i locura y el suicidio porque ni 
el pensamiento puede dejar de pensar 
ni cl pensar que el pensamiento no 
debe expandirse fuera de su centro 
productor puede impedir la tendencia 
a forzar la consigna venida de afuera, 
de materiiiies y extrañas causas, me­
nos poderosas que Jas que entrafian 
la misma causa del pensar.

No es esa guerra interna la \ida; no 
es la lucha consigo raismu lo que ha­
ce placentera la existencia; no son esos 
combates que se traban en las células 
pensantes los que producen las gran­
des sensaciones del vivir.

Son engí'ndiode muerte, de aniqui­
lamiento, do ja inconsciencia del alie­
nado ó el idiota.

Hay que luchar contra el enemigo, 
contra el adversario, para que haya 
vencidos y vencedores; para sentir el 
placer del triunfador ó el deseo do ven­
ganza, ele revancha, tan consolador co­
mo el de la misma victoria.

La lucha interna, estérij, lucha de 
castramiento, no da ni la glcria de 
vencer ni la esperanza de desquito. Es 
Jucha sin vencedores, ni vencidos, lu ­
cha sin enemigos, la pobre estulticia 
del debilitamiento propio.

Y luego ¿es vivir el ahogar el pen­
samiento, ei sofocar la propia individua­
lidad ? . . .

¿Acaso por ventura la diciria pitanza 
es tan suculenta que valga la pena 
no resistir la dieta simulando el.pen- 
isamiento ?

ginada por la fatiga intensa, el enve­
nenamiento industrial, ó conventillero, 
los accidentes fortuitos del trabajo ó 
de la calle?

¡Comparad ! ,
De un lado la inanición con pan ó sin 

él, con miseria ó con mediocridades, 
con prisiones disimuladas, con falle­
cimientos imprevistos.

Del otro la lucha ardiente y roja co­
mo un gran sol que encarna y crea la 
vida; la libertad absoluta para vuestro 
pensamiento, la posibilidad de tín triun­
fo que acabe con el execrable régimen 
de explotaciones, cobardías, ensaña­
mientos y miserias.

¡Escojed l
Si el egoismo anida en vuestra men­

te, por egoismo debeis luchar solos ó 
unidos según vuestra confianza en las 
propias fuerzas, pues jamás daréis sa­
tisfacción á vuestros egoístas anhelos, 
mientras el sistema social siga en pie.

Sed egoisías. pero egoístas grandio­
sos, no mezquinos egoístas que se con- 
form.an con un mendrugo.

Y si el materialismo grosero no ha 
corropido aún vuestro cerebro, si 
sobre los pequeños placeres de la vida 
corpo»'«!, alientan aún los sobrehuma- 

di’»! n lf »ismo. lo. 
de la libertad, los de la vidn ?xce 
de la inteligencia sin nubes que oscu­
rezcan el beilo horizonte ilimitado de 
la pasión, el arte y la ciencia, luchad 
también, que vale más el silencio de 
las tumbas que la opresión sofocadora 
de todas las energías del intelecto.

¡LuHiad, luchad todos, que la lucha 
es ley de vida y el que no lucha muere,

Y además: ¿con qué cuenta cl más 
genuino representante de ios burgue­
ses para vencernos ?

¿Con qué?
Sus secuaces no tienen el fuego sa 

grado de una idoa que domine los te­
rrores de la muerte.

El espasmo de la lucha les es des­
conocido porque no caben los place­
res olímpicos en el grosero abdómen 
y el microcefalo cráneo.

Sus poderosos tenláculos están for­
mados por l'js inconscientes hermanos 
nuestros, que además de carecer de 
iniciativa propia, no pueden resistir el 
impulso vencedor, la avasalladora pu­
janza de la química. Su fuerza reside 
en la disciplina alimentada por la con^ 
fianza que tienen en sus bombi-os di­
rigentes. Ultimemos á esie y i;l terror,, 
el desampara, ia fai tu do c.-iheza les 
hará desparramarse para por C»n re­
fluir hacía nosotros, incorporándose á 
nuestras filas, á ios defensoi-es de in­
tereses que son cons;umoa á ellos y á 
nosotros.

Vedlos; son brazos sin cabeza.
Y en tanto, cada uno ile nosotros es 

cabeza y brazos.
Pícsilánimes, tticonscientes, indolen­

tes, perscc/uidos. esclavos y proletg,-̂ ! 
rioa: ¡LUCHAD!

De Sin Estado de Sitio'.

Lo que hay que destruii' en todas 
sus maní/estaciones es la molenda^ no

. . .Y  marchaba jadeante, sudoroso, 
deteniéndose á cada trecho, posando 
su descarnado cuerpo, imprecando al 
azar, con su rostro demacrado por el 
inscm lio, maldiciendo su advenimiento 
á un mundo donde su prédica no era 
comt>rendida, donde sus ideas eran 
cual semillas arrojadas en tierra estéril, 

Y así, siempre errante, de aldea en 
aldea, de pueblo en pueblo, arrojado 
cual animal pestilente, marchaba el 
transformador de ideas, predicando el 
bien, recibien<lo cl mnl.

Crucificadle!. . .  al río 1... muera el 
blasfemo ! . . .  aullaba la multitud, hos­
tigada por lo.s podi’ruEO:-' de la tierra
v'^cada’ esclavo anojaha su guijarro „ ... .....
sobre el ensangrentado cuerpo del trans- arrasadas como si por allí luihiese
for.iiadíj'r de ideas, que siempre p<̂ >̂ <̂ ao un vendaval (lejacf¡o. De otras 
marchaba errante, de comarca en co- casas yza’

(̂ 0/?>//?o/)/c la deslruccfúii 

den'hnn^-^ n  tiene
m  r jT ó ' t r ^  dcoasiado-/ a como JurioHo kuracán

L l espanto que oprimía d los cora-o~ 
fies procedía de la risía de los escom- 
hros de ,u/ualla aldea tan visnciia tres
dtas antc^ con sm nlcjrcs casita^^i 
tiiedto de jardmcx, y ú aquella hora 
¡imidída, anonadada, no mostrando 
srno paredes ennegrecidas por las 
¿lamas.

La tul esta ardiendo aún, era una 
va,sía hofjuera de vujas humeantes de 
donde se elevaba continuamente al cielo 
una, informe columna d.c humo ncqro 
como un penacho. Ilabian de.sapare- 
ctdo calles enteras de un Inflo y de otro 
veíanse restos cala/iados borxleojido los 
arroyos en tui fanyo de cenisa nenro 
y espeso que todo lo cubría.

Las esquinas encrucijadas se halla-

marca, predicando el- bien, recibiendo 
el nial.

«Viiestros alcázares y vuestros tronos 
caerán. Azuzad vuestros perros ; ha­
ced o.ue vuestra jauría se lanze sobre- 
mi. ’’ío importa. Vuestros alcázares y 
vueúiros tronos caerán.» Calló el viejo 
y lanzando una mirada iracunda, con 
sus ojos sanguinolentos donde refle- 
jabr- iodo su odio, todo su amor, siguió 
andr.ndo, errante, apedreado por Ja 
multitud ébria de ignorancia y sin em- 
bart’o marchaba predicando el bien, 
red  Tendo el nial.

Jaba en pie, aisladxt, mientras que 
los de las de la derecha c izquierda 
quedaban destro-zadas por la meiralla, 
levantando sus (irniacluras semejantes 
á manchadlos es(picletos.

Después veíase la desolación muda 
de lo que se había intentado salvar; 
pobres muebles arrojaduif por las ven­
tanas y deshechos en las aceros, inc.̂ aB 
con las patas rotas, armarios de cos­
tado abierto ó de puertas roías, ropa 
arrastradla, desyarrada, ntonchaxki, 
r-on todas las huellas del pillaje y 
punto de disolverse bajo la acción de 
la lluvia.

.  ̂ r. , , , KOI.A.
(Le Debacle).

Mirad mi cuerno, está lleno do 
■ '"c- najros. Mir'-i

ni. 1̂.' ü eai'i ado íící el in30ii>-
nic Mis ojos no tienen vida, pues eran 
fúlgidos como el sol. Veis todo esto, 
es % uestra obra y sin embargo no os 
odio Os amo mucho. ¡Os amo tanto!.., 
Cad;i insulto vuestro es un aplauso, 
cad '̂ guijarro una caricia. Insultadme, 
apedreadme^ poro oidme. Veis esos 
palacios, \osotros los construisteis; veis 
esas tolas, vosotros las fabricasteis y 
sin embargo dormís en pocilgas y os 
cubrís con andrajos. Vuestros amos 
nada han hecho y habitan palacios y 
visten púrpuras. Oh, pueblo! Meditad, 
estudiad y después... arrojadme gui­
jarros, insultadme pero meditad y es­
tudiad.» Calló el viejo y alguien de la 
miiüiíud gritó «bien» y los brazos 
dispuestos á arrojar guijarros perma­
necieron inmóviles y el insulto pendien­
te de los labios, y por primera vez el 
que predicaba el bien, encontró miradas 
de ansias, almas deseosas de com- 
prejiderlo.

.. .«A llí á vuestro frente están los 
enemigos. Los que robaron el fruto de 
vuestro trabajo, los que explotaron 
vuestra ignorancia, son los enemigos 
del pueblo. Allí en aquellos alcázares, 
en aquellos tronos residen vuestros 
enemigos. Esos son los tiranos. Odiad­
les. Basta ya de tiranía»... y una salva 
de aplausos que interrumpió su dis­
curso, hendió los aires y una oleada 
de cólera agitó aquella masa que can­
sada de expoliaciones y , ansiosas de 
hbertad, veía en aquel viejo apedreado 
é insultado la encarnación de una idea, 
el reflejo de un ideal de amor tan 
sublime^ capaz de unir á la humanidad 
entera en un amplexo fraternal.

Y así, incansable, siempre predican^

Â Ifl-̂ ,'dc lüüos h

solo aquello, violencia ejercida con miras bien y prricticando el amor, mar-
poUticas ó de conquista, ó para impo- ' “ ,  ̂ ¡
ncr una idea á las inteligencias'libres 
que la redíAsan, sino también aquella 
otra que se ejerce en la lucha, por el 
pan cotidiano, aquella violencia por 
la cual unos poseen mucho y los otros 
carecen hasta de lo necesario.

ClasíÓH M OCfl.

chaba el transformador do ideas, des­
pertador de conciencias, con su cuerpo 
escuálido, la mirada centelleante y la 
sonrisa en los labios, preparando Jas 
futuras huestes que harán carne su 
verbo: «Vuestros alcázares y vuestros 
tronos caerán.ií

P. Onibas LEUNAM.

He tenido ocasión, estos últimos díaf 
de conversar con un oíicial ])olr,co, 
pitán, que volvía herido de Manchuria. 
Este capitán me relató, de esta gue­
rra vergonzosa y atrozmente inútil, 
cosas que provocan el véi'ligo, episo­
dios tales que la imaginación más fe­
briciente no podría concebir nada se- 
mejante, ni aún bajo cl iJominio de 
una pesadilla ; por más excepcional' 
mente horribles que nos hayan 
parecido ciertos episodios que nos fue­
ron trariamilidos por los corres[)onsa- 
les de los diarios, olios no habrían 
podido jamás iJegar hasta e) horror 
desconocido de los tantos de que  ̂ en­
tre ellos,—no pudiendo narrarlos to» 
dos—yo he elegido uno. Y no es este 
el más espantoso. Se tendrá por él, 
solamente una pálida idea de lo que 
pueden ser los otros... Yo dedico esta 
narración á los soldados de todos los 
países; dejo la palabra al capitán po» 
laco que les preguntará si al íin no 
están ellos cansados de ser muertos y 
de matar.

« Era la noche de una desgraciada 
derrota, como siempre... nosotros es­
tábamos en el campo, caras torvas, 
corazones sombríos, cuerpos exaustos. 
No habla más víveres... ni ambulan­
cias. .. ni leña para el fuego.,. nada!. .. 
Un frío de veinticinco grados , que ex- 
>oliaba la pie! y metía témpanos en 
as venas... Quedarse inmóvil, dormir, 
era la muerte. Muchos murieron, en 
efecto, aquella noche. Representaos, si 
Dodéis, esta cosa espantosa: diez mil 
nombres en montón.,, diez mil hom­
bres silenciosos entre los que no se 
percibía otro rumor que un sordo pa­
taleo sobre la tierra helada; ni una 
voz, ni una respiración!... Los retrá- 
sados, llegando al* campamento, nos 
contaron que ellos hablan oído, á tra­
vés de la llanura, á su derecha, á su 
izquierda, detrás, por todas partes, 
gritos,'sollozos,, llamadas, rugidos de 
inmenso dolor. . .  eran los heridos, Iob 

Dobres heridos' perdidos en medio de* 
a noche. Ellos, habían recojldo algu­
nos, pero, no teniendo nada en que 
conducirlos, los habían abandonado 
á llá l... Y lueg9, para que recogerlos? 
Qué se les podía hacer? Yo grité: ¡«es



nccGsado rccogci’ á los hüHdos, no po­
demos dejarlos morir a-̂ í ! . . .  -¿Quién 
viene conmigo?)) Ninguno rospondió!... 
Me dirigí al corono!; me volvió la es­
palda. Me dirigí á im general; pasó 
delante mío y no hizo ni un gesto. 
Un cirujano de alto grado á quién in­
terpelé me replicó: ft¿Y dónde poner- 
losf..... no tenemos ni camillas, ni far­
macia,. . .  ni instrumentos No tene­
mos nada... Deseadles paz!»... Ni una 
pálalj^ra de justicia, ni de piedad, ni 
siquiera de terror... nada más que la 
indiferencia feroz, porque .eso es la 
guerra, y porque todos los pobres in­
felices, coroneles y soldados, sabían 
que su turno quizás, al otro día, les 
llegaría. A fuerza de buscar, llegué á 
descubrir algunas malas parihuelas; á 
fuerza de remover aquellas masas iner­
tes, á aquellos brutos completos, aca­
be por arrastrar un centenar de hom­
bres. Partimos... la noche era muy 
obscura... encendimos antorchas; pe­
ro no apenas habíamos marchado una 
hora, .cuando ios gritos de los heridos 
nos guiaban mucho mejor que la lú­
gubre iluminación de nuestras teas... 
De tiempo en tiempo tropezábamos, 
como caballos asustados, sobre mon­
tones de cadáveres de hombres y bes­
tias... De repente^ yo me sentí dete­
nido, inmoviizado al suelo... Como 
dos tornos de hierro, yo sentí dos 
manos que me habían aferrado por los 
tobillos; como dos garfios de hierro, 
yp sentí dos manos qüe me subían por 
las piernas y se enganchaban, se in­
crustaban. mientras que una boca mor- 
diendo el cuero de mi bota á plenos 
dientes se esforzaba en desgarrarlo gru­
ñendo como un perro... A mis gritos, 
acudieron mis soldados; ellos vieron 
un herido con los dos muslos corta­
dos, que se enroscaba á mis pies  ̂ tal 
como una larva humana. . . Y  no pu- 
diendo hacerle soltar la presa, lo aca­
baron á golpes de taco y á golpes de 
culata en el cráneo... Yo he sentido
V t ía ’. - 08 «seguro, un minu--

criMreg el e&paQtí..5H 
Se poso piipüa« se díla- :

tarca líftjo îna ■ -ipi-móe de horror, 5 :

%Míi ftl. e“-p; :̂-sr t̂!os‘-!allecÍLiô
I pííjL ̂ g f t l ,

>C' i Mr-- 
’‘'fTií!«: - Tisioiies üB Ts HOChr, JO

»tí J ,1a- ítierKa de rauíiir m'm hom* 
cltjes tí?;eiiiiiando hs íciitog 

que Ee eapapcfari en líanupa,: 
revienten, sí̂  que revienten ¿üuo&Í« Y 
me disponía á volver al campamento, 
cuando á nuestra derecha, sentí grandes 
clamores, alaridos^ algo más salvaje 
aún, algo más alucinante que los llama­
dos de angustia ya percibidos... Apesar 
míOj por decirlo así  ̂me dirigí hacia la 
dirección de donde parecían surgir los 
gritos... Ybruscamente, surgiendo de 
la sombra^ iluminados por la luz leo­
nada délas teas, yo v i— esto no es del 
dominio de la fiebre, no es alucinación 
de pesadilla—yo vi diez, veinte  ̂ clen  ̂
doscientos hombres todos desnudos^ 
que gesticulaban, vociferaban, danza­
ban. .. ¡Sil es -\'erdad̂  á veinticinco gra­
dos bajo cero, cuerpos todos desnudos,, 
mostrando sus rostros ensangrentados, 
sus pechos agujereados^ y llagas rojas^ 
y largas cuchilladas cerradas por coágu­
los negros... algunos rampában, salta­
ban sobre muñones sangrientos, otros  ̂
armados de revólveres y de sables, 
los blandían, ululando. Y echándose 
sobre nosotros, que veníamos en su 
socorro y que ellos ya no conocían 
más, gritaban: «iNoos acerquéis! ¡No 
os acerquéis!» ¡Estaban locos!...

Él agregó; después de un silencio: 
«Algunos tiros partieron... uno de 

nuestros hombres cayó... ¿Qué hacer? 
Retrocedí. Durante varias horas, per­
manecí con mi escolta á alguna dis­
tancia de este grupo de endemonia­
dos... sus clamores se exaltaron to­
davía, y luego, poco á poco, dismi- 
liuyeron. . .  cesaron. . .  La exitación de 
su locura se había debilitado, el frío los . 
híábía tumbado; á la mañana se habían 
muerto todos... á la mañana, todos 
los heridos de la llanura habían muer­
t o ! . . . /

Y diíp todavía:
«Al ^ 0  día, yo mismo fui herido... 

una bafe me abrió la articulación del 
hombro izquierdo... Por un prodigio 
no he muerto, pero yo no sé si me, 
eíiraré nun-ca... Voy á partir para el 
mediodía donde tengo familia. Desde 
qiue yo he visto aquello, no deseo más 
flwr, pues mi vida es horrible. . /

De día, de noche, mé es imposible

alejar do mi la espantosa, la torturan­
te familiaridad de aquiilla visión... 
siempre,... siempre' a^¿el tronco hu­
mano que mc'’̂ piuerd¿43Ss piernas!.,. 
Y siempre, aquellos locos, aquellos po­
bres locos, desnúdós y sangrientos, en 
medio do la noche! Ah! vos no podéis 
saber!... Ved... yo mismo me pre­
gunto si no estoy por volverme loco... 
si no lo estoy ya! .. ¡Ojalá hubiera 
muerto allá abajo!»

Y, mientras que en las calles de^e- 
tersburgo, de Moscou, de yílna, de 
Lodz, de Batoum; mientras que en'to­
das las ciudades sublevadas de su vas- 
to Imperio, el Zar hace asesinar á su 
pueblo por los soldados, ved lo que ha­
ce con sus soldados en la Manchuria!...

O c t a v io  MíRBKAU.
(Traducido de i e  JSne j)cu-ix E l l^ibertaHo.)

matar de lejos y con perfer^cióíi mucha 
rjentc al mis/no tlampo, á matar ino- 
'ccnUií̂  cargadoíi de familia y sia ante- 
cedenles Jadicialea.

Y  Lo rada cstraao es que el pueblo 
no se levante contra los gobiernos.

G«iy ile MAÜPASSANT.

Parabolismo anarquista
L os anarquistas 110 ]mBden sin faltar 

á las ideas, y sobio todo cuando fuer­
za mayor no les oblig-i. li îcor ninoúu 
acto religioso.

Casarse por la iglesia, bautizar, ente­
rrar canonicaniOLi be: acufür á bodas, bau­
tizos y entierros roligiosos, es abdicar, 
y quien abdica por poco, mejor lo ha­
ce por mucho y mucho om Jo citado.

■̂»or su ignorancia y &us vicios ni fal... 
al anciano ni al niño.

No sebm-la del obrero ignorante po - 
quH nfi ps su culpa serlo, ni del qi 
posea vicios, í̂uesto que es el fruto c 
la actual sociedad que el anarquista de. 
be procurar llevar á la fosa r-uanto ai 
tes, del anciano, porque iodos aspiran \ 
serlo y no querrán, cuan.ln lo sean, qr ■ 
á ellos lea falten y del niño porque ( 
el hombre de mañana que f.r.i.ei’á la sf - 
ciedad de la dicha, do la iutíticia y írr 
ternidad.

■lodo anarqi'iiisia jM-.)Mii,i que su prol.- 
apr-'M̂ U m,ís qm>«']. pnr.|'T.e el anarquis • 
ta es hijo del progreso y no iría con i 
obrando de otro modo.

Los hombres comprenderán al ñn^ 
que tienen algo mejor que hacer que i 
desgarrarse recíprocamente ; que susí 
enemigo?} comunes son la miseria^ i d  
ignorancia y la enfermedad, y que sus 
esfuerzos deban unirse contra esas te­
mibles calamidades, no contra sus com­
pañeros de miseria y de infortunio.

Carlos RlCíiKT.

Nos hablan de Libertad
Se dicen libertarios. Nos hní.,laii .de 

libertad; dicennos luchar en contra de 
toda imposición, que sobre ol hoiubre 
se ejerce ó intente ejercerse y sin em­
bargo cuantos y  cuantos de sus actos no 
son otra cosa que '-erdadtíros atentados 
en contra de la liberr.ad á que como hom­
bres tenemos derecho.

Protestan del derecho del más fuerte 
y todos sus actos no se afianzan en »‘‘tro 
derecho.

Dicen luchar por nuestra total mtian- 
cipación y no nos muestran otro cami­
no para corregirla que el de renunciar 
á nuestra condición de hombres, ¿¿no-

i-V •’ l  . r-i i.-. ’

Más vale un hecho que mil palabras.

No sirve llamarse anarquista; hay que 
êrlOi _

Dosponl'iad do tn.u) a.juel que habb. 
Viviy íuiTLo y '.iciniir*-. fn-iiela dinamití- 
ó el puñal en la boca, porque, o es m 
latuo Ù un

Más vale no llamarse partidario de 
un ideal que llamárselo y no serlo.

Cuando visitéis la casa de un anar- 
q̂ uista, si es casado ó tiene compañera, 
í'ijáos si la mujer ó compañera es con­
vencida, ó ]»or lo menos simpática de la 
Anarquía. Si ni uno ni otro fuera, creed­
me, de aquél poco puede esperar la Anar­
quía, porque quien nO convence ó por 
lo menos hace simpático ideal tan ele­
vado como el anarquista á la que con él 
vive, duerme, goza y sufre, ¿á quién será 
capaz de convencer?

El anarquista no puede votar bajo nin 
gún concepto.

V. GAECTA.

A las ideas se las mira por lo que 
ellas digan y escriban sus partidarios, 
á los hombres por sus hechos.

de-tambre-? ;
Al proceder e', 

tf ii k  tiiaiiia c:;) o d  ñ,’ ./■/-
nía tfctn odio..-.o como aqiiuiu«. 
cosa son las medidas que en e«as so.de- 
dades se toman con los trabajadores que 
no quieren formar paite de ellas?

Por ventura el cotizar en tíocied-id 
determinada, nos hace conscientes de­
fensores de nuestros derechos de hom-

Acaso los que se resisten á ser legis­
ladores en cualquiera forma en que esto 
pretenda realizarse ¿no' cumplen ó nó 
pueden cumplir como buenos? ó por el 
contrario ¿no demuestran el estar más 
bien dis]puestos para ello?

Nunca creimos que amparándose en 
una bandera que podemos decir repre­
senta el máximum de las aspiraciones 
humanas, pudieran realizar actos de los 
que se avergonzarían si fuesen capaces 
de analizarlos á la luz de esa gran an­
torcha que debiera iluminar toda nues­
tra vida y que llamamos Razón. No po­
demos comprender como para enseñarnos 
el camino á seguir en nuestra marcha 
han de comenzar humillándonos y ha­
ciendo que nuestra voluntad deje de per­
tenecemos.

Entendíamos que debieran despertar 
en nosotros, por medio de la instrucción, 
sentimientos de dignidad que nos hicie­
ran comprender la necesidad de luchar 
unidos para conseguir el llegar á la me­
ta de nuestras aspiraciones que no pue­
de ser otra que la total desaparición de 
las opresiones que sobre nosotros pe­
san y que nos impiden ser hombres 
libres.

Pero si para conseguir esto comien­
zan por someternos á su autoridad y se 
convierten en nuestros déspotas cuando 
no en verdugos ¿lograrán que conscien-. 
temente ocupemos el lugar que nos co­
rresponde en la lucha empeñada?

El borracho y el jugador no pueden 
'bi’ . ítnr

-•il ' i i J ■! ol. .ii : •
gii: de ¡.n. /-.-íi;.'
ciento».

S E M K A
CUENTOS DE LA GUERRA

Nos hallábainos en un convento de 
frailes, medio oculto en la exhuberan- 
te vegetación tropical de las cercanías 
de Manila, de doud' salinos una ma­
ñana estival con la orden de relevar al 
de.stacamcnto que jiiotogía ú la comu­
nidad, saqueada un mes antes perlas 
partidas de- Aguinaldo.

Aquellos frailes, atemoi izados poi-ei 
reciente saqueo^ fortificaron el conven­
to y establecían numerosas contine®, 
que, en garitones semiocultos, vigila­
ban á gran distancia las avenidas y 
puntos accesibles del suntuoso monas-

i «

Hacen menos mal á la.s ideas los ene­
migos, que los ])art.idarios fingidos y 
que sin ser fingido obrau como si lo 
fueran.

_________ ______ ______

' í.-c  ̂ '■ c . ; - . e  ./..j. /

teOiüaáü jjáío, «qu ljii o i nu­
tilmente desde el comienzo de la gue-

Dijo llamarse Semka y ser tagalp de

i W

origen.

II

Los obreros no deben despreciar álos 
que defienden su cáu&a, pero tampoco 
deben fanatizarse pov ellos y pasar sin 
examen sus actos, palabras y escritos, 
porque aquellos son á los que procura­
rá copar con preferencia el enemigo y 
los que más mal pueden hacer al trai­
cionar.

En nombre de la mayoría no pueden 
hablar los anarquistas -ni escudar sus 
hechos, sin que con ellos digan á la vez 
que son utópicos y criminales, porque 
la mayoría de los Kombres creen hoy 
por hoy, que la Anarquía es una utopia 
y el anarquista un asesino.

" El anarqiüsta debe aborrecer las ta­
bernas y el juego tanto como debe amar 
los centros de instrucción y de lectura.

Ser valiente con el obrero y cobarde 
con el burgués, no es de buen anar­
quista.

_ Todo' anarquista es amante del estu­
dio, por eso es imposible que un anar­
quista convencido se pase una semana 
Yoluntariamente sin leer algún periódi­
co anarquista.

Después de tomar un sabroso refri­
gerante, servido por los legos y cos­
teado por los frailes, nos posesiona­
mos del cuerpo de guardia, donde re­
posamos algunas horas de siesta para 
reponernos de la ardorosa fatiga, que 
en aquel país y con aquella tempera­
tura producen siempre, aun las más 
pequeñas jornadas.

Semka se despidió de nosotros para 
seguir sus gestiones interrumpidas por 
acompañarnos. ^

A las siete se distribuyó un rancho 
suculento y abundante á la tropa, sg 
nombraron las fuerzas de servicio y
procedimos á relevar las centin.Mas.

Entre los ^compañeros me llamaban 
el quinto, aunque impropiamente; yo in­
gresé voluntario en la Península y 
destinaron, á petición mía, al ejcrcit(^%::;.:£| ;̂-y 
que operaba en Filipinas contra los ia- 
surrectos que cajiitaneaba el popular '
Aguinaldo. ' ■ '

Sólo contaba por entoncos diez y.- 
siete años de edad.

Aquella noche me nombraron 
guardia y fue la primera vez que 
centinela, tocándome cubrir el ] 
del que prestaba este servicio en ia to- . 
rre, junto á las campanas, es deeii*, 
la centinela  ̂ > ------más elevada del conveníc^C: ;̂.:^

. ... I I I _________

VíOTOB MALHIS anarquista no se burla del obrero

/ La g u e r r a ¡  batirse! . . .  ¡ asesi« 
nar hombres!.., Y  tenemos hoy, ek 
nuestra época, con nuestra cimlimcióti 
con la extensión de ciencia y el grado^ 
de filosofía á que ha llegado el genio 
humano, escuetas en que se emeña á

( 1 ) Estos escritos no tienen oTbjeto contra na­
die si bien sre basan en hechos no aupuestos.

El objeto al escri’bijrlos, es, sintetizar lo que 
es la Anarquía respecto á ciertos extremos, po­
pularizarla y evitar en el obrar de la vida las 
inconveniencias, cometidas miiclias voces por 
falta de comprensión, y estimular á velar por 
la puridad de la idea.—if. dd Áufor.

Al subir me acompañaba un c 
que marchaba delante de mí, Cf 
fusil al brazo y una linterna f “ '̂  
la mano iz(iuierd3; ios fusiles 
cargados de antemano.

Llegamos á una ancha 
cuadrilátoia, en cuyo centro 
campanas el toque de á 
gando por completo c! 
tros pasos.

En un ángulo,



muro, algo volcada y sujeta al mura- 
II611 C'iii fuertes grapas y tirantes do 
hierro, había una garita de madera, á 
ia que se ascendía por una escalerilla 
portátil, que alargaría metro y medio, 
cou poco más do media docena depol* 
daños.

Al llegar vimos al ccnlinnia metido 
eu la garita, inmóvil, recostado sobre 
la mira, al parecer dormido, sin fusil 
ni correaje.
• Pararon las campanas, se hizo un 
silencio absoluto, nos acercamos A la 
escalera, y al asirnos á los largueros 
do li>3 costoflí's. nuestras manos se 
tiñeron de san^^ro. . .

El soldado estaba rígido, cadáver, la 
cabeza había desaparecido; al tocarlo 
rodó sobre el fondo de la garita el 
tronco saiiguinolünín y mutilado.

Hizo el cabo la señal de peligro con 
un pito de ordenanza^ acudieron los 
jefes del destacamento, acompañados 
de una ronda, se registraron los rin­
cones y escondrijos de la torre, y, des­
pués de múltiples indagaciones y pes­
quisas inútiles, se retiraron sin encon­
trar la cabeza, dejándome, en cdmpañía 
de un pánico horroros<i, ocupandíj cl 
puesto del difunto.

PrOfaa do mortal angustia ocupé la 
garita, manchada con la casi humean­
te sangre de mi desdichado antecesor, 
cuyo cuerpo decapitado transportaron 
mis compañeros á la iglesia para que 
los frailes hicieran los oficios de di­
funtos.

En un principio casi no me atrevía 
a respirar ni á moverme; miré por la 
abertura circular del garitón hacia el 
campo, y un mar ondulante do follaje, 
plateado por los reflejos transparentes 
de la luna, se agitaba á mis pies, de­
jando llegar luisla mi oído ese susurro 
misterioso, incomprensible, que surge 
de las frondas sacudidas con dureza

Para no pisar la sangre coagulada 
que dejó la víctima en ei r!'', 1"
í’ ’ í.!'. 5--‘ I.V- e-' . I

me"üejó peinficaao en mi puesto; tem­
blé de terror y el fusil se escapó de 
mis manos; en mi vida he vuelto á 
sentir tanto miedo como aquella no-

Otro /uml)idu como íM ¡inr ■ilor. {'cro 
más sonoro, aunque también pavoroso, 
TOO hi/.-) volver tn mí y -iiTuir mi vi'̂■■ 
ta á ia campana, cuyo sonido me asus­
tó al doblar por el difunto.

Miró al mónstruo de bronce con ale­
gría y rencor y volví á helarme do es­
panto; en el vértice del cono, en un 
garfio del engarce, sobre la intorcesióu 
de los dos brazos, se balanceaba fren­
te á mí la cabeza cercenada del di»

Con el ros puesto, la mirada vidrio­
sa y los labios contraídos por sinies­
tra mueca de terror, me produjo tal 
pánico, que solo tuve tiempo de lanzar 
un grito agudo pidiendo auxilio antes 
de rodar por las baldos.is í̂íji sentid-i.

A ia salida del sol, á la siguiente 
mañana abandoné la enfermena del 
convento, y ya repuesto del percance 
de la noche, me uní á los compano- 
ros qiae exploraban el campo al toque 
de diana.

Hicimos un reconocimiento minucio­
so en las cercanías del monasterio, 
esiperando cncontiar huellas ó señales 
qu.* nos pusieran en la pista del noc­
turno criminal quo cometió el asesina^ 
to; todo inútil.

Guando volvimos al convento, los 
soldados del destacamento que había­
mos relevado^ se prcparal»an para em­
prender la marcha.

Otra patrulla de los nuestros llega­
ron en aquel instante, conduciendo á 
un prisionero que presentaron ante oí 
fefe.

}Era Semkal
E l pobre Somka, compungido y 11o- 

Toso, que volvía entro nosotros acu­
sado de espía y de asesino.

Entre los* jefes do ambos deslamen ■

tos y el prior de los frailes formare,' 
tribunal y empezó el cruento y esp'í 
cial interrogatorio.

— . . .  ¿Dónde ha pasado usted lanó^

—En el bosque inmediato, cerca 
sus mercedes, á unos cien pasos c - 
aquí; encendí una hoguera para a l' - 
yentar las alimañas y he dormido ha*" 
ta que estos soldados me despertar-.

—¿Para qué usa usted ese cuchil-^ 
de que iba provisto y la cuerda qi:- 
los soldados le han encontrado eni.-. 
las ropas ?

— El cuchillo para mis necesidadc' 
y defensa cuando atravieso los bos;'- 
ques ; la cuerda para cazar con laz. 
los animales que me sirven de ah 
mentó.

—¿Do qué provienen las manchas dr 
sangre que ayer no le vimos y hoy S' 
notan en sus ropas ?

~ i)e dos marmotas que cacé y do 
gollé anoche para mi cena.

Con estas explicaciones no quedaro 
los jueces satisfechos.

Semka nos había servido do guía a- 
día anterior; había 'legado por la tâ ’ * 
de con nosotros ; prometió marchara, 
á Manila y no lo hizo; por la maña! :' 
lo encontraron dormido, ó afcctand. 
que dormía, cerca del dcstacamen- 
con un cuchillo descomunal, un fuei- 
y fino cordón de seda bastante lar^. 
y frescas manchas de sa^ ,0 en ; 
harapiento traje.

Carecía de documen^ ■ no c'ír.r.
caba su origen; sólo '.a que b>*>
caba á un soldad país, íi quv-
quería mucho, : comienzo d?
guerra.

Sus mod'^ r.-} ..ctados, su lengu 
casi incor-, • ..-''.volé, inconexo, y Io­
ta de 'j-siones respecto á su 
gen. ’„documentación, en íin. i o
hi:"''- o?...-.ücer como espía de Agui.i

■ '/ '■-■̂si’̂ o d '̂ 1 '■
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,M;.e no leen, elevando plegarias 
v'Ci'Cs quedan interrumpidas por 
lódicos estremecimienlos, al re- 

’í',' del último toqueteo habido, y 
■¡, voluptuoso del lugar trae impen- 

íí-'nente á la ardiente imaginación, 
i.indo las mejillas, — momentos 
de un color pálido-mate— délas 

‘̂,v-‘ -:rS devotas; el silencio sepulcral, 
.. ;tico, solo interrumpido por una 
■jortenlosa, Ĝ tt̂ iit*'>i'’«‘i. — voz de 
‘icho en medio de tanta miseria, 
le, con \’ibración que refleja mil 

’••'i '^naciones, nos hace derramar lá- 
■as al simple relato de lo (¡ue sufrió 
' oue por snlccíí' cil nutridode 

./ Imen Juan que se dejó escupir 
’ rostroj clavar en la cruz, y que 
. .ido, insultado y flagelado por todas 
.iboinmaciones, camir^í, todavía 

i '1 mundo, pudriéndose en los talle- 
;n(iorvándose en los campos y se 

■í-̂-ndose en las minas; nos incita á 
editación.

' :ditenios.

nive y Babilonia; Sudoma y Gomo- 
, :elebran su fiesta anual.

a cortinas permanecen corndas, 
dioses ocultos. . .  Pueden desfilar 
los altares sin que ia púdica vista 

dioses se ofenda, los hombres 
. jrientos, los niños andrajosos y

• nadres anémicas.
, visiones munilanas m> deben

. Jarnos daño, 
itornemos los o]os y ({ue nuestros 
■'s sean movidos por mí3ii»*a ora-

■̂’iDria in Excelsio!
■■•\n Huss. Savonarola, Guróninio 
Traga, Galileo... no interrumpáis 

vuestros intempestivos gritos do
• -r, que el fuego os arranca, la so- 
nidad del templo.
■‘¡nd, dejad que el orador sagrado,

' oz extraña que nos subyuga, nos 
. jbe con su sirénica canción, 

osotros johl herejes que no creia-

■%a:: ■) .ís de! .■«„’’‘c '•■-2p -
•v̂Tti'; '=-N »a¿i6p -:e -r i!-...:-'

vientre fecundo de las Dorado; los 
fetos que se arrojan á los albañales.. o 

Gloria in Excelsio t

‘ Nínive y Babilonia, Sodoma y Gomo­
rra eatán de fiesta...

Las jóvenes devotas se agitan con 
espasmódicos estremecimientos.

La voz misteriosa, extraña, sigue, 
con esti-identes vibraciones, recordan-* 
do nombres; Bartolomé Alfaro, Jimé­
nez  ̂ Barroso Lopez, Mulero Medina, 
y así, interminablemente, hasta los 
siglos de los siglos . . .

F. VON KIPER.

7Í0I-Í-: .1!

1

liu survicíü.
Ante aquel endeble torso, acribilla­

do á balazos, cuando fué desnudo, nos 
horrorizamos, quedamos atónitos.

¡Semka no era un hombre!. . . ;Aque- 
lla mártir era una madre india que 
buscaba, con heroísmo sublime, entre 
ios soldados del ejército peninsular, al 
hijo de sus entrañas!

IX

A los pocos días de ocurrido este 
suceso, que üclmente relato, tuvimos 
que fusilar ni sacristán de la iglesia; 
el prior del convento le sorprendió 
queriendo enterrar entre los árboles del 
huerto un fusil y un correaje...

Este fué el verdadero, el autentico 
asesino del centinela del campanario.

Un R e i’Atìiiaijo .

¡J.’ Tierra y LthoiLad

Por la copia,

G a u ín .

‘h ! pensamiento, pensamiento. No 
. emontes á aquellos bárbaros tiem-
■ medioñ vales.

ierra, cierra los ojos á la razón 
. )nlinúa orando.
■ a vela de sebo produce negras som~

■ siniestros colores. Muros eleva- 
: fachadas oscuras! En el fondo...

’ íl fondo mucha sangre... mucha. . 
-iiglos.
' hl bendita religión!... bendita seas 
< lue tu supiste acelerar el progreso 
. ituyendo la veía do sebo por la

■ aera, el arado por el fusil, el amor
• el odio; aqUL'llos tiempos bárbaros, 
•. estos otros tiempos, de \m eléctrica

no proyecta sombras tan negras- 
siniestras como los otros y que á 
incrédulos Galileo, llusd, etc. su- 
oron los Ascheri. Oallis, A'iolas,

. ,ués y tantos y tantos que el citarlos
- TL innumerable.

Entre las creencias tontas, una de 
las peores consecuencias, es la nue ase­
gura que hacer mal á los hombres 
puede hacer bien á las cosas. Sin em- 
hartjo, en esa tonteria axiomática se 
fundan todas las declaraciones de

lloucher de PEKTMas.

MISTICAS
Pasaron ios dias del loco desenfre­

no en que muchedumbres hambrientas 
pasean su estupidez por Jas calles, y, 
á la algazara carnavalesca, sucede la 
quietud y fervor hipócrita, que unos 
cuantos ahitos, celebran en las igle­

sias.

De la in]ustÍGÍa de los primeros hom" 
brcs corno de su único manantial, brotó 
Ja guerra, lo mismo que de la necesi­
dad qu.e sintieron de darse amos qué 
fijasen los derechos y las pretensiones 
de cada uno.

S i cada uno por sí, contento con lo 
suyo, se hubiese abstenido del bien de 
su vecino, seria inalterable la paz y la 
libertad.

IjOi BHUYÉISElo

Los templos cubiertos con negros 
crespones; los sacerdotes ostentando, 
en sus casullas recamadas de oro, 
sibarítico lujo; las jóvenes arrodilla­
das con la vista fija en un devociona-

',-3jad, dejad que hablo la voz extraña, 
teriosadejad que mientras enton<.i 

■/lorio in excelsio, repita sentcnciosa-
■ te : «e cuando dopo passato questo
ìo, io caddi estenuato dalla tia-

- r ’ za e del sonno e non sentivo già 
‘.‘1 le nerbate e la puntura che i mici 
. : efeci me infliggevano con la punta 

un coltello per tenermi sveglio du • 
le ultimo 48 ore che stetti ip 

J',- io; cuando infine caddi insensibilli,
. ■ i terribile torture comin ciarono, 
c'-'i-re senza pari^ applicazione del 
’ rosso e torsioni dei testicoli, fino 

A L i- nascere presso i carnefici la paura 
■'.’'erme ucciso». (1)
' .  ! retorcer testículos; introducir pa- 

, entre las uñas de los piés; el casco 
lierro que oprime la cabeza hasta 

’ .-r loquecimiento ; las patadas en el

Párrafos de una carta que Tomás Ascheri,
■ .■ ’-í los torturados en el castillo de Montjaich

, 'celona, dirigió pocos momentos antes de ser
■ '< . ;p.ado i  la que le dio el ser. •

I’ carta fué publicada Qvi La Reouc Bianche 
i-.'. *is, y sino estamos trascordados en el folleto 

'■-’“f\)CUiO de un gran crimen, publicado en 
á raíz de aquellos memorables sucesos.

Parábolas Cuaresmales

r& ■

i profeAíIô

Y dijo el Señor; puesto que necesi­
tamos purgar el mundo de zizaña ha­
gamos un semejante.

Y fué hecho Quintana.
Y vino al mundo con muchas deudas 

que los ingleses del Central Argentino 
se encargaron de pagar.

Y Quintana agradecido les dijo: Ya 
que el Señor rae envía en vuestra 
defensa^ decidme lo que quereis de mí»

Y dijeron los ingleses; salva la cose­
cha y aumenta el dividendo de los 
accionistas y te proclamaremos el Sal’- 
vador de ... las cosechas.

Y Quintana, entonces, atusándose 
la barba, dijo; que la cosecha sea salva.

J.scretó uü í-a o.
•• ■ ’C.Jr. COdOSj

Y ux cosecha se síí!t4 y
'■Q -i,

y .I--,. *-";Síjes mmbmp., sitaccir- 
: í : eii Uuíx B;'-beL ■

í- S"' -r queriendo P!'C-:k'í

le

Y J.- íué
63 tO ya conia^, Quin­

tana, con la complacencia de los pe» 
riodistas independientes que entonces 
había en Sodoma.

Y viendo el Señor que sus órdenes 
se cumplían sin observación ninguna, 
le dijo a Quintana : eres viejo, tienes un 
pueblo complaciente, prepara tranqui­
lamente tu dictadura.

y dió principio al trabajo para cum­
plir las órdenes del Señor.

Y principió por hacer un arca muy
grande á la que puso por nombre casa 
rosada en atención á los negros ins-j 
tintos que lo animaban. ¡

Y una vez terminado su trabajo, des-: 
pués de haber metido en el arco un 
ejemplar de cada especie, sin olvidar á 
Civit, el autor do las desviaciones de 
la ley, se puso á descansar.^

Y calándose el gorro frigio, se per- 
siLaió y recostó su cabeza sobre la 
constituciún, y se durm.ió con la tran» 
quilidafl de un“ patriarca.
 ̂Y soñó que se le presentaba un ángel, 

tal vez enviado dol Señor, el cual blan» 
día en su diestra mano una espada ó
un puñal.

Y acercándose le dijo: El Señor está 
contL'Uto de tus servicios; los ingleses 
te a^radcccn lo mucho que por ellos 
has 'lecho, pero debes acallar los gri* 
tos de esos niños hambrientos qnc bus­
can pan y no lo encuentran.

Y el cuigel que se había posado 
cerca de Quiutana, blandió la espads 
ó el puñal con tal destroza, que varias 
veces* había sentido su filo rozar sua­
vemente por la fina epidermis del pes- 
om&zo •

Y d'cspertó sobresaltado; y al ver que 
aquello no fXw más que ?í/i sueno di]0, 
dando una furiosa patada á la consu - 
tución, 30 días más de estado de sitio.

Y dijeron los corifeos que le rodea- 
ban, asi sea, porque nori quedara mas 
tiempo para masturbarnos.

Y siguieron masturbándose, mientras 
Sodoma so entregaba a su spor’t lavO" 
rito.

Y Quintana, el salvador de las cose­
chas, el partidario del estado da sitio.



el protegido y protector á la vez, de 
¡os ingleses continuó hacicndo mr/njus 
g capirotes.

Y  Quintana, se raandó hacer una 
levita acorazada,' pues había perdido 
íoda la f'pnlianza on los levitas que le 
acompañaban,

y  como la corrupción, Iñ maldad y 
el erapulajc iba en aumento, fjij’pron 
algunns: lis n e c e s a r i o  limpiar y desin­
fectar á Sodoma.

Y cntoiicos acoiist'jaroD l>ip

Y  nombraron al.clorato de potasioj 
la nitro güoeriña y otras substancias 
más ó menos desinfectantes.

Y  cuando Juan Pueblo se dió cuenta 
guo de esa manera podría limpiar la 
tierra de reptiles, ocurrió un fenómeno 
extraño.

Y  á GPte ícnómeno los sabios lo titu­
laron miedítís'-burguesücs.

Pero Juan Pueblo que no entiende 
de esas cosas, lo llamó redondamente 
paura.

Y  dijo: si no ha sido en esta para

OTRA SERÁ.

LÍBER.

El «Orfeón Libertario» prestará su 
valioso coHf'Urso, y al efecto, está ensa­
yando lasraejor.es piezas musicales del 
vasto repertorio revolucionario, para 
ejecutarlas en dic-h.i velada, que, diclio 
sea en honor á la verda-d, ^erá una her­
mosa fiesta de projDaganda anarquista. 
_ Auguramos á dícíia Velada el más 

lisonjero éxito.

Según se nos comunica á último mo­
mento, los compañeros piensan cele­
brar el 1.0 (le Mayo en el mismo Centro 
un gran mitin de protesta.

En oportunidad apareceríl un mani­
fiesto, explicando al pueblo el verda­
dero signiíi cado del 1 .« de Mayo, para 
desvirtuar así falsas interpretaciones, 
de quienes pretenden hf\cer de la lue 
tuosa fecha proletaria, con días de fiesta 
y de holganza.

El mitin á efectuarse, tendrá lugar á 
las 3 p. m.

H-

LA LIBERTAD
La libertad es la vida de la vida, ha 

dicl>o un profundo pensador de este si- 
g\o.‘\ La libertad es la noción de la con- 
cien,«|a humana, es el soplo vivificador 
de la justicia, decimos, parodiando á 
aqueí'gran pensador.

La libertád es la condición sine qaa- 
no/i del ser que vi^e y muere, del cuer­
po que gravita en-el planeta. Vivir sin 
libertad es agoniznr o>i !as penumbras 
del azar, vivir en la ignorancia, en una 
palabra, vivir en el pasado víctima de 
las absurdas creencias del no ser.

La libertad' es á la materia lo que el 
calor al fuego, ha dicho alguien, lo que 
al deber es el derecho; porque libertad 
es vvJa en la naturaleza.

Libre vaga el animal por la espacio­
sa pradera, libres cruzan las ondas rá­
pidas de los mares ó la turbulenta co­
rriente de los L ríos, libre ocupan los 
pájaros do las selvas los árboles donde 
posan sus ■ nidos, libres abundan y se 
e-xtienden los gemidos del aire, ha di­
cho un poeta.
‘■•-Libertad, es el símbolo viviente más 

hermoso de la humanidad en sus múl­
tiples eroluciones, la riente juventud de 
la creación espléndida, el murmurio 
amoroso de la amante pareja que des­
liza cariñosas frases al oído de la futura 
.compañera é inspiración del arte.

Prostitución, mercantilismo, odio de 
razas y pueblos, guerras fratricidas, 
todo cede, todo se evapora cual menu­
do polvo, ante las irradiaciones ema- 
nadas de sus fúlgidos destellos.
- Oh, sacra libertad!...

Muchas, muchísimas victimas cau­
sadles, pero alabada seas 1. . .

Apresuremos su marcha, poro haga­
mos que ésta sea de un resultado prác­
tico, y para que sus frutos puedan ser 
apreciados, hagamos que sea impulsa­
da por la educación amplia, constante^ 
filosófica, sin dogmatismos ni exclusi­
vismos. ■

La libertad será el faro luminoso que 
guiará por la senda del goce, á las futu­
ras generaciones á vivir la vida amplia, 
espléndida de la anarquía.

La libertad es la palanca formidable 
que á su empuje caerán en tierra, tritu­
rado todo el armastote actual: Religión, 
Capital y Gobierno.

Y cuando á la humanidad ilumine los 
destellos de la libertad, entonces podre­
mos vivir la vida, gozarla en toda su 
intensidad.

Apresuremos su advenimiento.
Hagamos que su reinado llegue lo 

más bieve posible.
Ohl sacra libertad. Bienvenida seas.

J uan E. CAMERLO.

Notas sueltas

Como «e había anunciado anterior­
mente la filodramálica. «In Arte Liber- 
:as» esüi ensayando eí hermoso dra­
ma social en dos actos y un intermedio 
en verso marleliaijo, titulado « Senza 
Patria», el cual se pondrá en escena el 
oTóximo l.t>de í>!a\o end  Centro In- 
:emacional. destinando el producto de 
dicha velada á total beneficio del mis-

Además’del drama niiuni-iado iigura 
también en ol programa, atrayente por 
cÍ€rto, él aplaudido boceto social en un 
acto, alusivo á dicha fecha, tiuladoj <d.° 
de Mayo».

El compañero José Acha, déla 
redacción de nueritro colega «La Au­
rora Social» del Rosario de Santa Fé 
(R. A.) nos comunica haberse consti­
tuido en libre unión con la compañera 
Sixta Perez.

Auguramos á dichos íompañeros una 
felicidad sin límites, y que su unión sea 
prolifica á la causa."

De desear sería que actos -cocao el 
de José M.“ Acha y Sixta Perez,— 
el primero de tal naturaleza que ocurre 
en el Rosario, hí no estamos equivo­
cados, — cundiesen rápidamente, para 
tormento de alimañas clericales.

Hemos recibido el primer tomo de 
« Psicología Etnica » de Ch. Letour- 
neau, traducción de Anselmo Lorenzo, 
y editado por la Escuela Moderna de 
Barcelona.

No necesitamos encarecer la impor­
tancia de esa obra que, como todas las 
editadas por la «Escuela Moderna», 
son de innegable utilidad, debiendo 
figurar en la biblioteca de todo obrero.

Damos á continuación el sumario 
completo de la obra:

Parte. —La t>f̂ oluci6n mental en 
los animales—F.n .uentarir̂ í!'-} nií? 
—La vida de conciencia en el hombre-- 
La mentalidad del hombre primitivo— 
La mentalidad en el Africa negra.

2.^ Parte.—De la mentalidad en los 
papus—De la mentalidad, en los poli­
nesios—La mentalidad de los indios de 
América—Los perichinos.

3.  ̂ Parte.—La mentalidad china—La 
mentalidad en el mundo egipcio—La 
mentalidad semítica—La India y su 
mcntalifiad.—La mentalidad h(;lénica,

4.'̂  Parto.—La mentalidad romana— 
La mentalidad medioeval--La evolución 
del lenguaje— La evolución de la indus­
tria—La síntesis de la evolución mental.

Cada parte forma un tomo que se 
expende al precio de 0.40 centesimos.

La librería «La Nueva Infancia» se 
encuentra en condiciones de servir los 
pedidos que so le hagan.

Los paqueteros y corresponsales tie­
nen el 20 “/o de descuento.

d e s d e T o m b r e s

WilHa.ni Rockefellei’, do Nueva Yorl?: 
en aceite 15:000.000 do librap.

J. J. Aíátor, de Nueva York, en tio- 
rraa ]5:('K)0.000 do líbicas.

Lord Rotliscliild, do Londres, en Ban­
ca 15:000.000 do libras.

J. Pierjíont Morgan, de Nueva York, 
en Banca 15;(XjO.OOO de libras.

Lord Tveagli, de Dublin, en cerveza, 
14:00(100) de libras.

■ Señora Isidora Consino, de Chile  ̂ en 
niinaf! y foiTOcarriles, 14:ÓC)0.000 de li­
bras.

M. Heine, de París, en yodas, 14 íni- 
lloncR de libras.

Barón Alfonso RotliscliiUl, de París, 
on Banca, 14:fX)0.000 do libras.

Barón Nathaniel Rothselúld, de Vie- 
na, en prestamos, 1 1̂:000.0<.)0 de libras.

Archiduque Federico de Austria, dé 
Vicna, en tierras 14:ÍXjO.OOO ds lihras,

Ceorge d'. <.-̂ onlad, de Niu'va York' 
en ferrocarriles, 14;aX).000 de libras.

Hetty Green, de Nueva York, en la 
Banca, ll:000.00<) de libras.

James H. Smith, de Nueva York, en 
la Banca, 10:0v)0,(.XJO de libras.

Duque de Devonshiore, do Londres, 
en tierras, 10;0(j0.000 de libras.

Duque de Bedford, de Londres, en 
tierras, 10;000.O00 de libras.

Henry O. Bayemeyer, de Nueva York, 
en azúciir J 0:0(j0.('ií)b de libras.

John Smith, do México, on minas. 
9:()00.0()0 do libras.

Claus ñprecJcs, de San Francisco, en 
azúcar, 8:<)0(j.0(.)0 de libras.

Arclibishop Coim, de Viena, en tie­
rras, 8:(XX).(XX) de libras.
_ Russell Scigc, do Nueva York, en ac­

ciones de Bolsa, 5:0(J0.000 de libras.
Sir Thomas J..iptón, de Londres, en 

ultramarinos, 5:0a).0CX) de libras.
¡599 millones de libras entro 28 per­

sonas!
^Para muchos no se explicará que esas 

28 personas, shi nunca ha^^.r produci­
do posean tantos millones, y otros mi­
llones dĉ  personas no poseen una pe­
seta. La injusticia es inanificsúa pero el 
obrero que pudiera acaljar con la ini­
quidad, y que debiera î ener Ínteres" en 
que ternnuara, tiene ojos y no ve 'y - 
llena su mente de tonterías, sufre el 
■mal sin comprender que no 'debe exis­
ta una de  ̂is causas que más con-

■ .̂.\y en (ij 18:{i07.B74: 'habi­
tantes, según los sucesores de Manuel 
Soler y de ellos 11:809.486 son analfa- 
])otos,̂  es decir, que solo sahen leer y 
escribir (v.738.188, y acaso menoá pues 
son más los (pie sin saber liacen poner 
en los padrones que saben que los que 
hacen lo contrario.

Como creo de una necesidad; q=ue el 
obrero sepa pensar me relevo el hacer 
el trabajo do critica á que ambas esta­
dísticas so prestan.

y. (-ÍARCÍA.

( 1 ) Aunf^iu'. cu alp;nnaH juicíoíio-: la propor­
ción es nioíiov 011 lóelas fTiKlc! d  laal on gran 
epcíila y iinsi.-i cníre eUtiR, supera en.
este lililí á Es])aña,

SUSCRÍCION VOLUNTARIA
A FAVOR DK “ El, LIBERTARIO "

Los pobres
Los que obligados ])or la miseria emi­

gráis. creyendo sin conseguirlo abando­
nar á tan poco agradable compañera, 
los haraposos, los familiarizados con el 
hambre, leed osfco quo j)nblicó Her/- 
/iolds’g N~etn^papcr. importante sema­
nario fedc'ral de Londres y .. . luego. . . 
seguid siendt) borregos, respetuosos con 
los burgiiê ^es y autoridades ^ gritad con 
toda la fuerza do los pulmones: ¡Yiva- 
la jusLieia!

He aquí la lisLa de los pohres que 
publica y el dinero que con el sudor 
de stl Jrefite, tienen ahorrado, que a,po“ 
ñas es nada.

Alberto Beit, de Londres, posee en 
diamantes 1(X):000.CKX) libras.

d. B. Robinson, de Londres en oro 
y diamantes 80:00í).000 de libras.

J. D. Rockeí'ollf‘r, de Niieya York, 
en aceite o0:0(X).(XX') de libras.

W. W. Astor, de Londres, en tierra 
40:CKX).0OC) de libras.

Principe Deniidoff de San Petersbur- 
go, en tierras 4O:0(.K).ü<X3 de libras,

Andrew Oamegio, de Nueva York, en 
acero 2:>;0i M.).Oi_K) de libras.

K, Vanderbilt do Nueva York, en 
ferrocarriles 20:000.000 de libras.

LisUi do. donativos—Proto R píilo So: Pare­
des ‘Jo, A. Dufic lo, Aníüuio el picapedrero 2o¿ 
ToLíd ¡A 1.00.

AcargoiLi Tomola, (2 liála?!)—Manuel Fer­
nández 00, José Lampón o5, Angel Lampón o3, 
Hn ai’Lor o5, Un changíidor o~), Un cura de 
Londreá ô], \ ictoi’io Roifcitn of), Francisco 
Sain])ertt.i lo, Cigalinc'á <>0, TaharC- o5, Pauli- 
nelli lo, lÍn carnero lo, Nariz o5, Sin Pa­
tria o5. Un croiino lo, .Bolioniio o4, J. L, 
C. 00. U jio o2, i\[ondila o2, (,'alabrage o5, 
JVfelaera o2, ;>rarainpia o2, Ĉ onioquiera o5, Ua 
Ciabatino o5, Machuca o2, Li'n })eHgr030 06  ̂
Pérez o5, Dol>a o5, Epjnarcal Pinta 00 
C. T o9.—;i'otal l.fJO.

A cargo do (Jalabaza, (2 lî iâ )---N. N: 
Vuorli o2, H'uerlario^, Vicios 1 )ui)0is 2o, IJìió* 
o2, l'n  liberlario o;>, J)e]Jaiui o2, Dò là fe­
ria ñi), Cualcjuior cosa o2, Laiiajio ó5> Grá- 
nago o2, Capio oJ, Zambra oS, M. Rodríguez 
o2, Lópoz ()2, Mantoro o2, Ln zapatero oS; 
A. N. o2, IJ. o3j Hociodacl de panaderos oS, 
Un ])ariaj(! al Corro, i<la y vuoila 4o, Nitro 
glicerina 2o, E. Gonzàlc7:- ol, (/.'rvaiites o5, 
Uno o2, Proto Reino Lo, Uno lo, Cualquier 
fiosa oñ, Latino o2, U jio o-1, LilH-.rtad o4, Bétí- 
jamín Pérez oí, Un anarfpiista rabioso o5, 
Ave Negra lo, 8oy revolucionaria loi ELi’obo 
de Carrara ol, X. o2, Un do.-c-onocído lo
A. N. o2—Total 2.8D. .   ̂  ̂ ^

A cargo do Guanaga—X;n Itorracho o2, Uii 
carrero o2, Un fdúsoío ol, Bella Alsta o2. Un. 
al.orranto o2, l)n burgués o2, Ll. L. G. o4-— 
Tótal S 0.18.

A  cargo de Rivara, (5 Ji.stas)---MiarGO @5} 
Uno o2, Una víctima oñ. Pedrifco o2, Un zapa­
tero o5, Otro zapatero o2, Panadizo o2y Ciml- 
quier cosa o5, Rebelde -oS, Partidario o2, V. 
la A. o5, Un hombre lo, Apostólico OD, P.

Bertocini 08, No ponga nada o2, Zapatero o5, 
El mismo o5, Victorio o4, V. la A. o5, Un ato­
rrante o5, XTn ladrón etc. o5, Un esclavo 
moderno o5, Un Rebelde o4. Un ladrón pa­
tentado o2, Un Carnero o5, Un arambujes o5, 
Gori o2, ^Una cualquiera o2. Otra o2, Carae- 
V- compañero lo, Luz y Vida lo,
JN icolás T^tti o5, Un compañero o2, J, Cama-

M ’ o5. Cualquiera o4, Rebelde
oB, Juibertario 04, Pizza o5, J. B. o5, L. J. o5. 
Anarquía 08, Caserío o5, Kayacliol o5 , Caloledi 
00, Angiohllo o4, Muera Quintana o2, Un pe­
luquero 00, La tambera o2, Pedro Gagali o5, 
Luis Gai'cía o2, E. Rodríguez o2, José Ca­
mino o2, Docrapetri o5.—Total | 2.38.

Centro Internacional'— A cargo de Isidoro, 
(2 listas)—Galarza o5, R. Isidoro o5, Rojo o2  ̂
Yo mismo o2, N. N. o2, Gorki o5, R. Isidoro 
2o, Pinta o2, J. R. o5, Luz y Trabajo o5, José 
Moreira o2, Miguel Lungo o2, Cabreli Paulo
04, Bado o2, Rojo o2, Otro o5, Rusia Moder­
na o2, Rusia Argentina 2o, Mario Prat o5, A. 
Aumone o2, Luis Roca o2, Aroti-Guane o2. 
Un revolucionario o2, José Alorento o5, E. 
Gómez o5.—Total $ 1.15.

A cargo de ílosáles — Rosales 06, Teresa 
Caballero o5, Juan Torres 06, Un libertario
05.—Total $ 0.22.

A cargo de Cavalieri—Altieri lo, ÌDel Sa» 
randi o2, A. C. o5. En la lotería 80, A las 
mujeres o2. Un revolucionario o2, Un pana­
dero de la Europea '3o, Del Sarandi o5, Co­
moquiera o5, Un zapatero o5, Cataneo lo, 
Fuentes o2, E. S. o2, M. M. o2, Pizza 06;, 
Luis Roca 05, Rebelde o2. Una compañera
05. Un peligroso o5. Cualquiera o5, Saravia 
o2, Cbichilo o3—Total § 1,95.

A cargo de Berri—J. Suarez o2, Grijalvo o2,. 
Balmelli o5, Isidoro o2—Total | o.ll.

Lista sin nombre—Un ladrón patentado o4- 
Un amigo etc. o2, Otro amigo del cogote o2/
Y  otro de los salvajes que lo rodean o2—To­
tal $ o.lo.

A  cargo de Angiolillo — Angiolillo 18. — 
Total $ 0.18.

A cargo de Fasqui—Aparador o5, Calzo- 
loi o5, J. B. D ’Alboa o5. Un Vecchio o5, Fas- 
chi o5, C. Crespi o5, Cataldi o5, Fascili o5,. 
Un Vecchio o5, Pasquele o5, Calzoloi o5— 
Total ^ 0.55.

Por conducto de «El Obrero»—Del Salto; 
Luis Guimaraens 40.—Del Cerro ; J. Roñé 25, 
Andrés Armelini lo, Uno que anda sin rumbo
06, Sampallo lo, C. Estuilo o2̂  L. Bencina lo, 
José o5.—Total I  0.68.

Del Cerro—A cargo de Curró; Un burgués 
o2, 5 reales o2, Un anarquista o4, Cualquier 
cosa o5, Un, cura 06, 10 dias de calabozo o5, 
Un carpintero o5, Yo o2.—Total recibido por 
’iíEl Obrero » I  1.38.
’ De Canelones—I-̂ t̂.̂  á cargo de «Vérité» ; 

■̂[|rité lo, Un adi>¿ii’ador de Zola lo, Juan 
:ihisontoJo. Q5rasbehe,re Í0f,Ra-
vac"'“' - ■ - - éron o4j iJinámitti'oby'X/mmiccerov 
o2, Sacristan Florid-b o2, Viejo verde o3, Me- 
linita lo  ̂ Bresĉ ->f'5pr-Total ^ Ò.86.

De-la Florida '̂':i£ cargo de Diez años más 
y es nuestro triunfo—Capobianco o5, Un .li­
beral o5, Un panadero o4, Cualquier cosa o4 
•—^Totai S 0.18.

De Martín Chico—«Sociedad Unión de Pi­
capedreros y anê sos 5o—-Total | o.50.

De la Argentina—Lista de la «FederBción 
Obrera Santafecina» — Sta. .Fe. Roque lo, 
Chiapperò l.oo, Clienier P. lo, 8. Suárez 2o,.
B, Sarreto 2o, Saúco 2o, E. Rosveki 15, C. 
Gerán 15, Félix Barbieri 2o, Miguel Expósi­
to 15, Livio Lazzarini 2o, D. Moncamp. 2o, 
N. Roschetti 4o, S. Fedegrado 15 Más, 60. 
—Total en moneda argentina $ 4.oo, cambia­
dos $ 1.60.

A  cargo de Freiso—Buenos Aires, Un L i­
bertario, lo, La propiedad es un robo 3o, 
Un p-pá 2o, V. la A. 15, D. Cármelo 5o,
Uno o7.—Total 6 1.32, Cambiados en moneda 
Uruguaya $ o.52.

De P. Mediano $ l.oo, cambiado o.40.

RESUMEN

Importe de las precedentes listas. . $ 17 .73
Sobrante del número anterior . . . ___3.31

Total. . . . ^ 21.04

SALIDAS

Impresión del presente número
( 1.500 ejemplares ) . . . . $ 16.50

Correspondencia y expedición. . . » 4.65
Impresión de 2.000 listas • . . . » 2.00

Total...................... g 23.15

Déficit actual . - I  2.11

Nota.—Las listas publicadas en este balan­
ce, son las llegadas á nuestro poder̂ , basta el 
día 18 á las 8 p. m.

__Los que hubiesen hecho donacio
nes á favor del periódico y no vean sus nombres 
anotadosj reclamen a los compañeros a quie­
nes hayan entz’egado cantidades.i

Otra — Los originales de las listas publi­
cadas, están á disposición de los compañeros, 
que quieran confrontarlas, en nuestra adminis- 
tracióii; Rondeau 295.

Rogamos á los compañeros que nos remitan 
dinero, lo hagan en carta certificada y directa» 
mente á nuestra dirección: En L ibeetaeio 
A venida Rondeau, 295, Montevideo, Repú­
blica Oriental del Uruguay.

A los que deseen adquirir ejemplares del nú­
mero único L a Guerra, les ávisáuios que un 
grupo de compañeros han doiiado a benefició- 
de E l L ibeetakio, una regujar cantidad dé- 
elíoŝ  los que expeiideremos á precio voluntario.


